
Laboreo de conservación
Beneficios, recomendaciones y situación en diversos países
El Labc^reo de Conservación,
una práctica cada vez más
f;XICIICiIC^^I y COIIÍ ►^1Si^1C^c^ t^lIltO

por investigadores como por
pr^^ductores agraric^s, es un
sistema dc manejo de suelos
para usos agríc^las basado cn
las técnicas dc mínimo laboreo
y nc> laburc^^.

• ALICIA MERINO. Periodista

I laburcu dc conscrvación con-
sistc cn rcducir al mínim^^ las
lab< ► res U-adicicmnlrs de prcpara-
cicín d^l suel^^ sustituvéndolas
pur un tratamicnt^^ dc la ^ric^ña-
da a hasc de hcrhicidas nu resi-
dualcs dc haja pcligrosidad ^ara

la fauna v para rl hombrc, para s^mhrar
cl nucv^^ cultiv^> sc^hre cl r^ ►sU^c^jo de I^ ► cu-
sccha antcriur. Así, al limitar la agresión
rc^ctida yur cl cxccsivo lahoreo implica
para los suck ►s a^^ra ►ios. las nuevas trcni-
cas c^msigucn aumentar su biodiversidad,
prescrvarl^^ dc la erosicín y c^>nservar me-
jc^r su humcda^l sin altcrar su composición
v su cstructura.

Una alternativa sostenible

Aunyue el lahurcc^ de cunservación está
ad^^}^tán^lc^sc y rccibiend^^ apc^yo institu-
cional cn much^^s países pur I^^s hencficios
agr< ►amhientalcs quc com}^c ►rta, una dc las
razcmcs yuc mucven a un númer^^ cada
vcz mav^>r dr pn>^luctores a aplicar ^stos
sistcnias cs la c^msecucicín de un volumen
^Ic ^^ruducci^ín scmejante al c^btenido a>n
m^tod^>s tradici^malcs a un coste menor,
rrsuha^lo del ahurro dc ticm^o, comhusti-
hlc u drs^^astc de mayuinaria por la cli-
minacieín de las tareas de preparación del
sucl^> prcvias a la siemhra.

P^ ► r cllo, aclem^^s de ccmf^i^^urarse como
fl^tCl'níltlV^l '<l LlllilS }^I"dct1C^IS <1QIlCO^^1S íl^l"C-

sivas para el cnlc^rno y c^^mo respucsta a
la ^^bligación de cu ►nplir ccm el respet<^ al
mc^lio ambiente v el imperativo de la ^c ►s-
tenihilida^l, actúa ccnno un eficar intru-
n^ ►cntu dc mantenimiento dc la ren ►a agra-
ria, cn cl marco dc una Política Agraria

Foto 1. En suelos pedregosos como en Torrepadierne (Burgos), la siembra directa alivia la tarea de quitar
piedras continuamente.

Foto 2. La siembra directa deja las semillas en
contacto con el suelo húmedo, sin desecarlo con
labores innecesarias.

Comunita ►ia (PAC) que no dcmanda pro-
ducciones más altas, sino la competitivi-
dad derivada de una e(^iciente gestiún
empresarial dc las explotaciones.

Beneficios econŭmicos

Ahorro en los costes de explotación.
Existcn dos benel'icius yue los ag ►icuhores
valc^ran como dctcrminantcs: la reducción
dc cc^stes y el aumcnto del tiempo del
que cl agricultc^r puede disponer en la
c^poca de siembra. Amh^>s cstán vincula-
dos a una men^^r inversion cnergética y a
^tn t► h^^rro de ticmpo (al reducirse las ta-
reas ^ie prcparación de la tierra) gracias
al cual puede prucederse a la siembra en
el mumento más c^portuno. Si esta vcnt^► ja
es difícil dc cu< ►ntif^car cn ttnninos cco-

nómicus. efectuando un halance gencral
I^^s expertos han calculad^> la reduccion dc
lus costes finalcs en unas 1O.O00 ptas./ha.

EI labore^> dc conservacicín implica una
disminución dc la invcrsi^ín cn cc>nccpto
de comhustihlc, dcsgastc dc mayuina ►ia y
hc» ^as de trahajc^, generandc^ rendimicnt<^5
se ►nejantes a le ►s de los sistemas tradicio-
nalcs y ofrccicndo la F^^^sihilida^j de
aumentar cl mar^cn net^^ dc la explota-
cicín puesto que con la misma esu^uctura
permite el cultiv^^ de una mayc^r suE^crficie
o disponcr de ticmpo para actividadcs ^^ro-
ductivas altcrnativas acucrd<^s dc arrenda-
micnto, trahaju cn común u otras pc^sihili-
dades que ofrecen la ^^portunida^l de
reducir los gastos Lijos p^^n c^ct^írca culti-
vada. Así, para Salvad^ir <'i ►iza Y^rcr, un
agricultor navarrc ► quc cultiv^ ► cl ^;0"/<, dc
sus 5(X) ha dc sccano ccro siunhra dirccta
en la localidad dc Falas, «no se trata sólo
de ah<^rrar en gas-oil o avcrías: yo trabaju
para terceros. l^c hecho, vov a semhrar a
un vccino SU ha. Y todc^s los vcran^^s yue
tengo más ticmpo libre lcs siembro }^ra^ic-
rxs y alfalfas a los ganadcrus del puchlu. Y
no trahajo más p^^rque n^^ yuiero...».

Para Miguel Freixes, prupietari<^ de
unas 2(>U ha dc trigo y ccbada localir.n^las
en Riner (Lleida), «al reducir al mínim^^
los pases prcvius a la sicmbra sc rc^luccn
mis ^^astos cn unas 7.01)0-S.OUO ptas./ha,
pucdo disponer de tiempu libre para sem-
brar más superficies y evite^ la eng^^rrosa
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Foto 3. Con o sin siembra directa, la reducción de las labores está recomendada para evitar la formación de
costra.

tarea de yuitar piedras. En la actualidad
estoy manejando toda mi explotación con
sólo dos personas fijas y una a tiempo
parcial» (foto 1).

La experiencia de Javier Lecumberri,
titular de una explotación familiar en
Sada (Navarra) dedicada fundamental-
mente al cultivo de cereal, se remonta a
1990: « En 1991 compramos nuestra pro-
pia sembradora acogiéndonos a una línea
de ayudas del Gobierno de Navarra para
la adyuisición y uso de mayuinaria en
común. Aunyue los resultados no pare-
cían ser favorables durante la primera
época, poco a poco hemos ido apreciando
un nacimiento más rápido y uniforme en
las parcelas de siembra directa, una mejor
nascencia del cultivo e incluso un mayor
peso específico. Es cierto que el rendi-
miento no varía significativamente con
respecto al sistema tradicional, sin
embargo hemos conseguido un ahorro en
los costes de labores cifrado en unas
9.6(>U ptas./ha. Además, se ha minimiza-
do nuestro problema de la dispersión y
el tamaño de las parcelas, puesto que
ahorramos tiempo de trabajo y podemos
efectuar la siembra en los momentos más
oportunos, los cual es una ventaja dificil-
mente cuantificable» (foto 2).

A ello hay yue añadir que los equipos
que se precisan para cubrir las tareas de
mínimo laboreo, son relativamente aseyui-
bles. Alejandro Tapia, agricultor burgalés,
se declaraba «incondicional de la siembra
directa y, teniendo yue cultivar 380 ha de
secano y 14 de regadío, todo mi parque
de maquinaria consiste en un chisel, un
buen eyuipo de tratamiento con marcado-
res de espuma y una máquina de siembra
directa...». Aunyue la mayor complejidad
de estos equipos encarece su precio, las
ayudas yue se conceden en algunas comu-
nidades autónomas y la posibilidad de rea-
lizar siembras para otros agricultores están
contribuyendo a la actualización de este

Foto 4. En secanos andaluces, la siembra directa o
mínimo laboreo de trigo después de girasol es la
mejor forma de aprovechar la humedad del suelo.

tipo de maquinaria especializada.
Según Rogelio Fogante, productor ar-

gentino de siembra directa, «esta práctica
implica un leve aumento del capilal circu-
lante en concepto de herbicidas y í^ertili-
zantes yue sustituyen a la labranza, aun-
que el incremento progresivo de la
fertilidad del suelo y factores como la op-
timización del uso del agua yue hacen
yue, a medio plazo, el laboreo de conser-
vación sea una decisión razonable».

Beneficios agroambientales

La lucha contra la erosión. Desde hace
décadas se ha puesto en evidencia el gra-
ve problema de erosión que sufre el suelo
agrario. En España existen zonas con
grandes problemas de erosión, debido a
la climatología mediterránea (largas se-
quías), cl exceso de laboreo del suelo, en
particular la labor profunda de vertedera y
la yuema de rastrojos, lo yue está ocasio-
nando una elevada pérdida de materia
orgánica, biodiversidad natural y fcriilidad.

La protección contra la erosión tiene
como mejor aliado al laboreo de conser-
vación por cuanto el mantenimiento del
rastrojo en superficie asegura una cubierta
de restos vegetales que preservan cl suelo
de la agresión de vientos y escorrentías.

Además, las tierras agrícolas dc sccanu son
particularmente sensihles a lus prcxcsos dc
erosión ya que las labores tradicionales
modific^tn su estructura natural provcxando
la disgregación de sus componenles y la
pérdida de matcria orgánica, dcjando los
suelos desprotegidos en los mcm^entos de
máxima precipitacicín y contribuycndu a su
gradual empobrecimienlo (ti ►to 3).

Así, como observa Salvador C'iriza, «hc
notado en primer término yuc la sicmhra
directa hace más suelo. Si las dil'ercncias
de producción no son evidentes con cl
método tradicional poryue no wn sufi-
cientes los años yue Ilevo semhrandu cun
esta técnica como para yuc sc notc su
efecto sobre el suclo, lo yttc sí hc ohs^r-
vado es yuc la paja yuc yucd^ ► mc aguan-
ta la humcdad y, cn cuanto al tema dc la
crosión, ésta es mucho mcnor. Esu sí yuc
me gusla y es lo yuc mc dccidicí cuando
compré la rnáyuina de sicmhra directa».

Eficiencia en la K^^tiGn del a^w. l:n un
país de seyuías casi crcínicas como l?spa ►ia,
c^ ►da gola de agua cs impurtantc -tanto cn
invierno como en vcran«-. I^c nurvo las
técnicas de mínimo laborcu vicncn a sol-
vcntar la pérdida dc un rccu ►so vital gra-
cias a la clicientc cunscrvacicín dc la humc-
dad del suelo. L.os cxpertos reconcxcn yuc
el mejor rcmedio para rcducir las pérdidas
de agua por evaporacibn dirccta dcl surlo
es mantcncr su supcrticic int^ ►cta, sin malas
hierbas y cubicrtas dc restos incrtc^. Sr ha
comprobado en condicioncs áridas harcci-
das a las cspañolas yue cun un hucn ron-
trol dc malas hicrhas y U, I kg dc rasU^ojo
en cada mctro cuadrado dc supcrficic sc
consigucn 27 I dc agua adiciunalcs por
metro cuadrado cn la capa superiur d^l
suelo, canticiad yuc nunca cs dcsprcciahl^,
pucs puede significar la difcrcncia enlre un
establccimicnto accptablc dcl cultivo y un
desastre yue obligue a rescmhrar.

Además, la cxpcriencia ha venidu ^ ► dc-
mostrar la circunslancia dc un cicrlo
aumento de la calidad dc la producicín
^,n^acias al mejor aprovcchamicntu clrl agua
yue facilita la aplicacicín dc I< ►s nucvas
prácticas. Jcsús Martínez Aragón, presi-
dentc dc la Coopcrativa dc Ntra. Sr^ ► . I_a
Antigua en Fucntcs de Valdepcro (Nalen-
cia) obsc ►va yuc «en siemhra dircct^ ► , la
cvapotranspiracicín dc las plantas cs mrnur
y, a veces, al dispone ►^c dc más agua para
una mayor granazon, ocurrc yuc la pro-
duccion aumenta».

Por otra partc, cxpcrlos dcl IR'IA de
Lleida han observado cn rccicntes trahajos
yue la mayor humcdad dcl suclo ha sido
reconocida por el 71 `%, de los agricultores
(foto 4).

Si la viabilid^ ► d en la lurha cunU^a la
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crosión y la amscrvación de la humedad
son dos de las vcntajas agro-ambientales
dc las nuevas prácticas, éstas poseen ade-
más una cantidad adicional de beneficios
para el mcdio ambiente que no pueden
dejar de citarse: La utilización de herbici=
das clasi[icados a^mo dc baja peligrosidad
para el hombre y para la fauna hace de la
técnica un instrumento adecuado para pre-
servar la calidad dc las aguas tanto super-
ficialcs (el no laboreo cvita el arrastre de
scdimentos hacia los cauces) como subte-
rráncas (cuando la sustancia activa se
inmoviliza en contacto con el suelo), con-
trihuye a reducir el «efecto invernadero»
(los restos vegetales en superficie actúan
como sumidero de las emisiones de CO^
a la atmósfera), y aumenta la biodiversi^
dad del medio natural (el rastrojo propor-
ciona hábitats más adecuados para el de-
sarrollo de la vida salvaje por cuanto sirve
de re(►gio y alimento a mamífereos y
avcs), adcmás de facilitar el incremento
dc una fauna edáfica que sólo un suelo
vivo se encarga de proteger ( foto 5).

La buena prácKira del laboreo de con-
servación. Para evaluar correctamente las
ventajas de la siembra directa, es conve-
niente elegir parcelas hien drenadas, sin
riesgos de encharcamiento o compactación
Nara cosechar el cercal, lo más apropiado
es dejar el rastrojo con unos 20-30 cm de
altura, preferihlemente picando y espar-
cicndo la paja con el fin de que se reparta
de forma unifor-me sohre el terreno y vaya
descomponiéndose para enriquecer el suelo
dc matcria orgánica. Evitar la compacta-
ción del suelo por la entrada del ganado,
maquinaria y vehículos es un imperativo
importante, sohre todo si el suelo está hú-
mcdo. La prescncia dcl rastrojo intacto
conserva la humedad y retrasa la aparición
dc malas hierbas (foto 6).

Cuando las Iluvias ocasionen la apari-
ción de ricio y malas hierbas, es necesario
efectuar un tratamiento con un herbicida
adecuado antes de que la
vegetación esté muy desarro-
Ilada, para que cl cultivo si-
guicnte se estahlezca lo mejor
l,^osible, utilizando productos de
haja peligrosidad autorizados
en presiembra de cultivos.
Algunos de ellos son compati-
hles con el pastoreo del
ganado a partir del día des-
pués dc su aplicación.

En caso de sufrir problemas
con el Bromus, el procedi-
miento más adecuado es efec-
tuar una limpieza previa con
herbicida en los márgenes de
I^r parcela. Si la sernbradora
utilizada no ofrece la posibili-
dad dc un ahonado, es conve-
nicntc distribuir cl ahono antes

Foto 6. Además de mantener o mejorar las producciones, la slembra directa parece dlflcultar el establecl-
miento de la Avena Loca ( Ensayo de11RTA en EI Canós -Llelda-).

de la siembra o de la Wtima labor (en el
caso de mínimo laboreo), para lograr una
ligera incorporación. Los sistemas de labo-
reo de conservación ofrecen la posibilidad
de sembrar en el momento más adecuado
para los cultivos de trigo, cebada o gira-
sol, incluso a partir del día siguiente al tra-
tamiento con herbicida. Es recomendable,
por los beneficios ya citados, yue tras la
siembra quede, al menos, un 30% de la
superficie cubierta por los restos de la
cosecha anterior.

Una vez que el cultivo ha nacido satis-
factoriamentc, su producción debe ser al
menos tan buena como con el laboreo
tradicional, siendo conveniente seguir regu-
larmente su desarrollo para tomar las de-
cisiones oportunas sobre tratamientos her-
bicidas u otras operaciones. Al final de
cada campaña, resultará satisfactorio efec-
tuar un balance económico de las nuevas
técnicas: no debe olvidarse que el futuro
de la agricultura no está en obtener pro-
ducciones más altas, sino una rentabilidad
sostenible (foto ^.

Presiembra de cultivos. Cuando por di-
versas razones, el suelo ha sido preparado

mediante labores convencionales, puede
ocurrir que una Iluvia antes de la siembra
provoque la nascencia de numerosas plán-
tulas de malas hierbas. Estas hierbas de-
ben ser controladas antes de sembrar,
pues en caso contrario se adelantan al cul-
tivo y son muy agresivas compitiendo por
agua y nutrientes.

La forma tradicional del control de es-
tas malas hierbas ha sido mediante labores
superficiales de cohecho, eficaces si el
tiempo es seco, pero que hacen que se
pierda una cantidad de agua importante
para el crecimiento inicial del cultivo. Es-
tas hierbas poco desarrolladas son fácil-
mente controladas por dosis muy econó-
micas de herbicidas sin efecto residual
aplicados a baja presión. De esta forma,
no sólo se ahon-an costes, sino que se faci-
lita el desan-ollo del cultivo al guardar más
humedad y retrasar la nascencia de otras
oleadas de malas hierbas (foto 8).

La expansión mundial del laboreo
de conservación

La consohdación mundial del laboreo
de conservación ticne su móvil
más imediato en sus ventajas
económicas -que da lugar a
producciones más competiti-
vas-. Sin embargo, el interés
por un ahorro en los costes se
ha visto aderezado en numero-
sos países por los ya citados
beneficios agronómicos y me-
dioambientales que interesan
también a las condiciones espa-
ñolas. Si bien en España el
desarrollo de métodos de cul-
tivo conservacionistas aún es
incipiente, su expansión en
otros países es una tendencia
positivamente contrastable. Las
estimaciones de Monsanto
(1995/Annual Report) indicanFoto 5. La bondad medioambiental de la siembra directa se pone de manifiesto al

aumentar espectacularmente la presencia de lombrices.
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que se ha pasado de unos 45 millones de
hectáreas en 19c^ a 66 millones de hectá-
reas en 1995, esperándose que la cifra se
eleve hasta los 82 millones para el año
2.000. Analicemos con algún detallc la
situación en algunos países desarrollados
con cultivos, suelos y climas semejantes a
los españoles.

Estados Unidos. Se trata del país cn
que la preocupación por la erosión del
suelo se ha traducido en el desarrollo de
sistemas de mínimo laboreo con rastrojos
en superficie quc han conseguido reducirla
en un 65% durante los últimos 10 años.
Esta rápida expansión ha sido estimulada
por una legislación -«Conservation Com-
pliancc;»- que obligaba a tomar medidas
para la conservación del suelo en parce-
las altamente erosionables para seguir reci-
biendo subvenciones federales. En dichas
zonas (57,2% milloncs de hectáreas), el

tosa. El no-laboreo requiere más planifi-
cación de lo que los sistemas tradiciona-
les nunca necesitaron. Hay diversos facto-
res a conjugar acertadamente. A mi juicio,
son tres los componentes esenciales: rota-
ción, limpieza y competencia».

Según datos del CTIC (Conservation
Tecnology lnformation Center), inslitución
sin ánimo de lucro volcada en la dit►sión
de prácticas agrícolas económica y medio-
ambientalmente viables, desde 191i9 se ob-
scrva un progreso continuo de la sicmbra
directa (manteniendo el suelo cubierto en
más del 30% de su superficie con restos
del anterior cultivo) que ha pasado de S,h
millones de hectáreas a más de 16 millones
hasta 1995. Por su parte, el sistema dc
mínimo laboreo con más del 30`% de ras-
trojo en superficie se ha situado en 21,H
millones de hectáreas en el mismo período,
a la par que se ha producido una reduc-

-„ .^w^'. °:. _i:j..4S11^í^..+.2i°;:^^11^^i^i^±.t`'t?er^.^^`i^ŭR^.iRk^;3^1 ^ti?.'4 Z' á'"^ ; ^:.

Foto 7. En la agricultura actual lo más importante no son los Kg/Ha obtenidos, sino una rentabilidad
sostenible.

laboreo de conservación ha sido la opción
clegida por el 75% de los agricultores.

Bryan Jorgensen, un productor de
South Dakota (E.E.U.U.), que cultiva
C.000 ha y pertenece al mayoritario grupo
de agricultores que ya se han acogido en
este país a los métodos conservacionistas,
practica el no laboreo desde hace 10 años:
«EI no laboreo no es simplemente un sis-
tema para reducir costes, sino que se está
convirtiendo rápidamcnte en una forrna
de preservar nuestros principales recursos:
nuestra agua y nuestra tierra. Sin embargo
-advierte B. Jorgenscn- la curva de apren-
dizaje puedc scr descorazonadora y cos-

ción en la práctica del laboreo tradicional.
En este país, la adopción dcl laborco

de conservación progresa con diferente vc-
locidad según los cultivos a^rrsiderados; así,
en soja como segunda cosecha (tras cereal)
hay más superficie en siembra directa que
en todas las demás formas de laborco,
siendo también muy significativa la aplica-
ción de este sistema para el cultivo del
maíz y de la soja como cosecha única.

En la difusión de las nuevas técnicas en
EEUU ha jugado un papel determinantc
la Soil an Water Conservalion Society
(11.000 miembros), que ha refrcndado en
una recicnte publicación (White Paper: F^u--

ming for a Bctlcr Enviromcnt) la sustcni-
bilidad dcl laborco dc conscrvación y cs
fuenlc de oh^os muchos cstudios y cslima-
cioncs técnicas como las duc cn I^)^)5 rcla-
cionaron las razoncs tundamcntales dc la
adopción dcl laborco de consa^vación, cn-
trc las quc mcrecen resaltar-sc las siguicntcs:
- mcnor nccesidad dc manu dc ohra pa-

ra labores (rY^ayur cficicncia),
- ahorro dc tiempo (may^>r tlcxihilidad),
- menores desgastcs dc maquinaria.
- ahorro dc comhustiblc,
- mayor humcdad cn cl suclo,
- menor crosión
- y mejora de la calidad dc las aguas

supcrficialcs.

Australia. Las rar,oncs inicialcs yuc im-
pulsaron a los agricuhores australianos a
adoptar la sicmbra dirccta hacc I^ años
fucron la ncccsidad c1c aprovcchar mcjur
la cscasa humcdad cn las r.onas dc sccano
y paliar el problenta dc la crosión.

Afirma Ncv Ronnfcldl, agricultor uhi-
cado cn DaIhY Y hracticanlc dc la sicmhra
dirccta hajo condiriones dc sccano quc
haccn dcpcnder la c:volución c1c los culti-
vos dcl cfcclivo aprovechamicnlo dcl agua
dc Iluvia, quc «corncncé a sustituir lahores
por herbicidas no residuales porquc rctc-
ncr cl rastrojo significa Ircnar cl agu,r dc
escorrentía _y nos pennite utiliiar cl agua
en cl lugar sobrc el quc cac».

Para Rogcr Hunlcr, usuario dc las nuc-
vas técnicas cn su cxplotación dc (^ular-
gambonc, «un suclo bicn cstructcu^ado cs
una condición primaria para logru^ su mc-
jor almacenamiento. No movcr cl suclo v
dejarlo cuhicr^to am un Iccho dc restos vc-
getales evita que cl agua sc picrd^l fácil-
mcntc por evaporación. A través dc mi
cxpcricncia y dc la dc mis cumptlñcros
productores hc vcrificado quc cl sistcma
dc sicmbra directa pcrmitc una cficicncia
en cl uso dcl agua mayor cn un ^5'%^ quc
la quc conscguíamos con los métudos dc
labranra tradicionalcs».

En la actualidacl, c^tas razoncs, unidas ^I
las vcntajas de tipo cconómico y a I^i flc-
xihilidad dc las opcracionrs, han hccho
quc las lahores rcducidas prcvias a I^r
sicmhra sc^rn comuncs cn un (^(1`%^ dcl to-
tal dc la supcrificic australiana, aunquc la
necesidad de mantencr clevadas cargas dc
ovcjas dificulta cl mantcnimicnto dcl iU`%,
dc cobcrtura del suclo por rasU^oju prcco-
nizado por cl laborco de conscrvación.

Canadá. En cslc país las lécnicas dc
sicmbra dirccla y mínimo lahorco, rccu-
mcndadas tehacicntcmcntc por institucio-
ncs públicas como cl Nrairic Agricultur,rl
Machincry Institutc, sc han dcs^trrollado cn
gran par1c de las supcrlicics dc las pradcras
cn las típicas zonas áridas productoras dc
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No ^uRaN s^c^os
S16MBRA pIRECTA KUNN
Por eso necesita realizar su siembra en
el momento justo, cuando la tierra y el
clima aconsejan Ilevar a cabo una labor
justa con los menores costos posibles.
Por eso necesita confiar su siembra
directa a KUHN

^QUE SABER
^BIR
E^ ELE^R KWNII

Y SU RED DE CONCESIONARIOS
Polígono "EI Balconcillo". Lepanto, 10
Teléf.: (949) 20 00 34 • Telefax: (949) 20 30 17
19004 GUADALAJARA



Este espectacular crecimiento en Ar-
gentina y Brasil ha sido paralelo al expe-
rimentado en países como Chile, Paraguay
y Uruguay, con una adopción media en
América Latina que ha pasado del 7`%^ en
la campaña 1993-1994 al l0% en la cama-
paña 1994-1995.

Foto 8. Para controlar la otoñada ( o ricio) el herbicida sin efecto residual es ya más económico que el gasóleo
necesario para arar.

trigo por la conveniencia de conservar
mejor la humedad y la posibilidad de sem-
brar mayores superficies en un espacio de
tiempo cada vez menor. Actualmente, se
ha superado el 40% de la superificie en las
zonas más áridas de Saskatchewan.

Asimismo, el Ministerio de Agricultura
canadicnse acaba de publicar su Manunl
para el manejo del Suelo, en el cual reco-
mienda el laboreo de conservación como
una de la5 prácticas más adecuadas para la
conservación dcl suelo agrario al « reducir la
erosión hídrica, eólica y la derivada del
lahoreo» adcmás de considerarla como «la
técnica más adecuada para ayudar a mejo-
rar o mantener la estructura del suelo».

América Latina. Aunque de implanta-
ción relativamente reciente, la siembra di-
recta ha alcanzado en Argentina una ex-
pansión que hoy se traduce en un total de
2,5 millones de hectáreas. La mayoría de
la soja como segunda cose-
cha tras c^:real es sembrada
directamente sin laboreo
previo por sus ahorros en
tiempo, humedad y costes,
aunque los crecimientos ma-
yores se están produciendo
ahora en soja de estación
completa, maíz, trigo y otros
cultivos. A ello ha contri-
buido la labor de la Asocia-
ción Argentina de Produc-
tores de Siembra Directa
(AAPRESID), quc engloba
a 12.(xx) productores.

Estc país incorporó las
prácticas conservacionistas
debido a la preocupación
generalizada por una « galo-
pante degradación de suelos
y pérdida dc fertilidad y

materia orgánica cuyos niveles promedio
han descendido por debajo del SO% en
relación al comienzo de nuestra agricul-
tura» -afirma R. Fogantes, agricultor y
miembro de AAPRESID. Para R. Fogan-
tes, «la ausencia de laboreo nos ha permi-
tido la entrada en un nuevo círculo, donde
los residuos de cosechas anteriores per-
manene^cen en superficie protegiendo al
suelo del impacto de la gota de lluvia, des-
componiendo racionalmente la materia
orgánica que dejamos sobre la tierra y
aportando una fertilidad natural que está
incrementando la productividad en forma
sustentable».

En Brasil, el «plantío direito» ha sido la
salvación en zonas de erosión intensa como
Cen^ados, donde el uso de estas técnicas se
ha multiplicado por 120 en 10 años. En la
actualidad, se siembran 4 millones de hec-
táreas sin laboreo previo del suelo.

Embpa. Si bien numerosos estudios rea-
lizados en países mediterráneos demuestr^u^
la consecución de unas producciones simi-
lares con laboreo de conservación que con
la fórmula tradicional y ya se introdujo ha-
ce años para el cultivo de cereales y a^lza,
parece observarse un estancamicnto en la
evolueión de las nuevas técnicas en la
Europa Húmeda, motivado por varias ra-
zones como la dificultad del manejo de.
altas cantidades de rastrojo, la inquictud
por enfermedades en la rotación cereal-
cereal, una menor pre<xupación por la u-o-
sión o la sequú o la insistcncia por consc-
guir mayores produccioncs/ha en lugar dc
aumentar la rentabilidad dc la cxplotacicín
por la reducción de gastos fijos.

A pesar de ello, una recicntc cncuesta
de del 1TCF cntre 5.(XXl agricultores fran-
ceses indica que el laborco de conserva-
ción es practicado de forma ocasional por
el 40-70% de los productores -especial-
mente en el caso de cereales v colr^- ade-
más de clarificar las principalcs mutivacio-
nes, entre otras:
- el aumento de la superficic dc cxplota-

ción, (38% de los ag^icultores),
- realización de otras activid^^dcs (32`%^),
- mejora de la calidad dc vida (17'%^ ),
- baja dc una trabajador asalariado

(14`%).
Trabajos posteriores del 1'I'('F' indican

que los mayores má^genes por cxplutación
se obtiencn ampliando la superficie culti-
vada y gestionándola scgún las t^cnicas dc
mínimo laboreo o sicmbra dirccta.

Foto 9. Demostración organizada por Caja de Burgos en septiembre de 1995. Actualmen-
te hay más de 500 máquinas para siembra directa de cereales en España.

Por otra partc, la adup-
ción del sistcma dc sicmhra
directa cs una rlccción
indispensablc a la hora dc
respondcr adccuadamcnlc a
las exigencias dc un mcr-
cado global quc scílo pcrmi-
tirá la supcrvivcncia dc
aquellas cxplolacioncs quc
mantengan una economía
empresaiial satisfactoria. Así
lo reconocc uno dc los pro-
pietarios dc Muntcgcmoli,
una empresa agrícola yuc
se extiende sohrc unas l?0O
ha en la regicín de Toscana
([talia): « En 1 ^XI2, previcndo
nucstra adhcsión a la
Reforma dc la NA(' (yue
iha a fijar un dcsccnso dc
prccios y unas supcrficics
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Foto 10. Don Ramón Cucurull (CUPASA), una de las
empresas con más experiencia práctica en siembra
directa.

abocadas al abandono de cultivos) hemos
llevado a cabo una reestructuración empre-
sarial reduciendo personal y maquinaria
para implantar estas nuevas técnicas de
producción».

EI apoyo público a las técnicas de man-
tenimiento del suelo parece limitado a Sui-
ra -donde sc subvenciona al agricultor que
praetica la siembra directa- y a Noruega
-donde se compensa a los agricultores que
no labran sus rastrojos en invierno en tie-
rras cercanas a los ríos con el fin de man-
tener sus cauces más limpios-.

Laboreo de Conservación en España.
En nuestro país ya ha cumplido 15 años
la investigación en torno a la aplicación
del laborco dc conservación, promovida
por una decena de centros públicos dedi-
cados a la experimentación y difusión de
sus resuhados en diferentes Comunidades
Autónomas (Andalucía, Castilla-La Man-
cha, Castilla-León, Cataluña, Navarra...)
Los primeros resultados sobre su viabili-
dad en cultivos cxtcnsivos fueron publica-
dos a principios dc los 80. La difusión de
sus resultados positivos, así como la tarea
de la divulgación de sus bencficios y los
procedimientos adecuados para
las buena prácticas de manejo
de suelo por asociaciones
como la AELGSV -entidad
sin ánimo de lucro integrada
por agricultores practicantes
del laboreo de conse ►-vación y
técnicos interesados en la con-
solidación dc fórmulas de ag ►i-
culttu^a sostenible- están favo-
rccicndo el progresivo aumento
de le supcrficie de laboreo
reducido y siembra directa,
ascendiendo en la actualidad a
unas 340.U00 el número de
hectáreas de cultivos herbáceos
bajo laborco dc conservación
(cercalcs y girasol, fundamen-
talmcntc) ( foto 9).

Un parámetro adecuado
para medir la expansión de las
lécnica en la geografía espa-
ñola es contabilizar el ní►mero
de cyuipos de siembra directa

Foto il. Agricultores y técnicos visitando parcelas en siembra directa de cebada en un ensayo del IRTA en
Agramunt (Lleida).

disponibles: solamente en sembradoras
para cereales y otros cultivos de líneas
estrechas (colza, lino, leguminosas) se ha
pasado de unas 400 sembradoras en pri-
mavera de 1995 a unas 500 al terminar el
año.

Si hasta feehas recientes, la falta de dis-
ponibilidad de maquinaria adecuada fre-
naba en España la expansión de la téc-
nica, en la actualidad, existen numerosas
empresas de servicios para la agricultura
que responden adecuadamente a las nece-
sidades de aquellas explotaciones que
quieren reducir al mínimo los gastos de
amortización de equipos muy especializa-
dos pero relativamente caros.

Según Ramón C^ ►curull, director geren-
te de CUPASA ( Lleida) (foto 10), y una

^: 1' 1 1 1 ^ 1

I Congreso Nacional. Durante los próximos 2 y 3
de octubre de 1996, en el Palacio de Congresos y Exposi-
ciones de Córdoba, la Asociación Española de Laboreo de
Conservación/Suelos Vivos celebrará su primer congreso na-
cional bajo el lema: «Laboreo de Conservación: Una Agri-
cultura Mejor para el Medio Ambiente».

Según los organizadores, los objetivos de este congreso
son actualizar y transferir los conocimientos científico-técnicos
de las diferentes áreas de las ciencias agrarias en las que se
apoya o proyecta el laboreo de conservación, así como dar a
conocer la apreciable experiencia que sobre dichas técnicas
se ha acumulado en España durante los últimos 15 años.
Este congreso está especialmente dirigido a agricultores,
empresarios y técnicos agrícolas o forestales.

Para más información: Asociación Española de Laboreo
de Conservación/Suelos Vivos. Instituto de Agricultura Sos-
tenible/Centro I+D Agrario. Apartado 4084. 14080 Córdoba.
Tcléfono y Fax: (957) 42 21 68. n

de las personas con más experiencia en el
laboreo de conservación y especial conoci-
miento de la siembra directa en Cataluña
y Aragón, el inmejorable rendimiento de
la maquinaria es un aliciente decisivo en
la adopción de la técnica, así «cuando
sembramos fincas de cierta dimensión y
con buenas parcelas el rendimiento por
sembradora es de 6(X)-800 ha/año. Cuando
las fincas son peque ►ias y la parcelación
compleja el rendimiento por máquina es
de 400-600 ha/año».

Lleida y Navan-a son las provincias es-
pañolas más avanzadas en la aplicación
del laboreo de conservación (en cereales y
leguminosas, fundamentalmente), seguidas
de Burgos (foto 11).

Las perspectivas de futuro pa ►a el labo-
reo de conservación en España
son muy positivas, pues no sólo
está apoyado por un mercado
esforzado en servir a la compe-
titividad de nuestros agriculto-
res (el coste de los herbicidas
sin efecto residual es ►nás ase-
quible que nunca, e incluso
menor que el del gasóleo para
arar) sino también por una cre-
ciente cantidad de grupos con-
servacionistas tales como
SEO/BirdLife, ADDA, GE-
DEA, Adena/WWF, etc.

Sin duda, el próximo Con-
greso Nacional sobre Laboreo
de Conservación, que se cele-
brará en Córdoba, ayudará a
su desarrollo, clarificando sus
posibilidades y transfiriendo los
conocimientos técnicos y ex-
periencias que se desarrollan
en toda España. n
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